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LA DIMENSION EDUCA TIV A 
DE LA FAMILIA 
1. La educación como proceso y como ayuda 
Oliveros F. Otero 
Antes de referirme a la dimensión educativa de la familia, desea-
ría hacer una aclaración elemental. La educación se puede considerar 
desde dos perspectivas: la del educando y la del educador. Desde el 
educando, es un proceso de mejora personal; es un largo proceso de 
crecimiento intelectual y moral en el que la persona que crece (o se 
desarrolla) tiene un protagonismo precario. Es decir, necesitado de 
ayudas. Des,de el educador, es una acción de ayuda a la mejora perso-
nal de otro. Justamente, la ayuda que reclama la precariedad del pro-
tagonista. 
Esta distinción es importante, precisamente por ser la educación 
una modificación perfectiva de seres personales. La persona humana 
-el sujeto de la educación- es quien se perfecciona; lo demás, son 
ayudas: más o menos cualificadas, pero sólo ayudas. 
Por otra parte, nunca se insistirá bastante en la expresión educación 
de personas, porque la relación íntima de la educación y.la persona 
nos permitirá evitar el peligro de parcializar --o de puerilizar- el 
proceso (y, por consiguiente, la ayuda) en que la educación consiste. 
No hay una definición de educación. Hay ideas, más o menos 
amplias, acerca de esta misteriosa realidad. Así, cuando decimos que 
educarse es aprender a ser una persona estamos subrayando la situa-
ción actual de cada ser humano como realización imperfecta de la per-
sona. «Por encarnar de un modo imperfecto la persona, tiene el hom-
bre en sí un grito inextinguible hacia su perfección personal» l. Pue-
de y necesita mejorar como persona. 
1. V. GARcfA Hoz, Principios de pedagogía sistemática, ed. Rialp (6." edición) 
Madrid, 1973, pp. 247-248. 
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Aprender a ser una persona, mejorar como persona, supone crecer 
en libertad -característica esencial de persona-o «La realización de 
la persona es imperfecta en la medida en que se hace un uso imper-
fecto de la libertad. El camino hacia la perfección del hombre, es de-
cir, su educación puede ser considerado como un despliegue sucesivo 
de las posibilidades de hacer un uso digno y eficaz, responsable, de 
la libertad» 2. 
Por tanto, no acertaremos a saber qué es la educación, no acerta-
remos a educar y a educarnos, si no llegamos a saber qué es, realmente, 
la libertad y qué es, realmente, la persona. El profesor García Hoz 
hace notar, a este respecto, las dos concepciones de persona que ope-
ran en el mundo pedagógico: la persona como principio y la persona 
como resultado. «Si la persona se entiende como principio, implícita-
mente se dice de ella que es origen de sus acciones, libre, y por consi-
guiente responsable. Si por el contrario la persona se entiende como 
resultado, sea de factores sociales, sea de factores biológicos o técnicos, 
no se le puede atribuir libertad ni responsabilidad alguna ya que la 
persona humana vendría determinada por tales factores, anteriores 
a ella» 3. 
Por eso, es una cuestión fundamental no errar en el concepto de 
persona. Este error nos impediría tratar a los demás de acuerdo con 
su dignidad personal, y considerarles protagonistas de su propio ter-
minar de ser, de su propio proyecto personal de vida. En concreto, 
no entender la persona como principio (aunque no absoluto), nos lle-
varía a interrumpir estas líneas, porque no tendría sentido seguir ha-
blando de educación. 
En realidad, sólo pretendo introducir el tema de la dimensión edu-
cativa de la familia con algunas observaciones acerca de este proceso 
cultural que implica un desarrollo o crecimiento 4 intelectual y moral 
en el ser humano a 10 largo de toda su vida terrena. 
Este proceso educativo se refiere a la totalidad del ser humano y, 
en concreto, a cada ser humano. Es un desarrollo de capacidades hu-
manas para alcanzar la verdad, para realizar el bien, para apreciar y 
realizar la belleza. Por eso, puede decirse que «es aquel proceso de 
mejora de toda persona en la captación de la verdad, el bien y la be-
lleza para -luego- vivir en consonancia con lo descubierto» 5. 
2. V. GARCÍA Hoz, La libertad de educación y la educación para la libertad, 
en «Persona y Derecho», n.O 6, Pamplona, 1979, p. 14. 
3. Ibidem, p. 15. 
4. Utilizaré desarrollo y crecimiento como sinónimos, aunque algunos autores 
consideran el crecimiento casi siempre como algo cuantitativo y el desarrollo, inva-
riablemente cualitativo. 
5. P. J. VILADICH, La familia de fundación matrimonial, en «Cuestiones 
fundamentales sobre matrimonio y familia», Eunsa, Pamplona, 1980, p. 419. 
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Sin embargo, al desarrollo intelectual, moral y estético debe aña-
dirse «el desarrollo técnico que le capacita para descubrir la utilidad 
de las cosas y emplearlas y para crear cosas útiles, y el desarrollo 
religioso que ayuda al hombre a relacionarse con Dios» 6. Si, hoy, el 
proceso educativo se suele reducir al desarrollo técnico, se debe sin 
duda a la influencia de la ideología tecnológica 7 y a la confusión de 
la verdad con lo útil. 
El proceso educativo ha de ser un desarrollo armónico, en cuanto 
los diferentes desarrollos, antes citados, guardan entre sí una relación 
ordenada y jerárquica. Ello requiere una ayuda o acción educativa que 
atienda a los diversos aspectos de este crecer como persona. 
Como proceso y como ayuda, la educación es una tarea relacio-
nante. Mediante ella, ·se establecen relaciones -o se ayuda a estable-
cerlas- entre la persona humana y lo permanente de la . verdad, del 
bien y de la belleza; entre la persona humana y lo cambiante de su 
crecimiento, de sus circunstancias y del entorno; entre la verdad de 
los conocimientos que adquiere y su amor a la verdad; entre el bienes-
tar y el bienser; entre el bien común y el bien privado; entre lo hu-
mano y lo técnico; entre lo natural y lo cultural; entre las virtudes 
humanas y las virtudes sobrenaturales; entre la relación y la actividad; 
entre el pensamiento y la acción; entre la convivencia y el binomio 
dar-recibir, etc. 
La educación es un quehacer personal y una ayuda a personas, con 
repercusiones sociales. «Es una forma concreta del bien común» 8. 
2. La educación en ámbitos 
Como proceso y como ayuda, la educación tiene lugar en ámbitos. 
El primero de ellos 10 constituye la familia, en cuanto en ella nace 
el hombre. Es primer ámbito por razón de nacimiento, de amor, de 
estabilidad __ en síntesis, por adecuación a la dignidad personal del que 
se educa. 
El segundo ámbito es la institución cultural --colegio, centro es-
colar, etc.- que complementa las funciones educativas de la familia. 
El tercer ámbito es la calle. Es decir, el microentorno, con una 
gran variedad de influencias informalmente educativas y contraedu-
cativas. 
6. V. GARCÍA Hoz, La libertad de educación ... , p. 17. 
7. Cfr. por ejemplo, S. COTTA, El hombre tolemaico, ed. Rialp, Madrid, 1977. 
8. 1. GUZMÁN VALDIVIA, Fundamentos filosófico-sociales de la educación, en 
«Persona y Derecho», n.O 6, p. 178. 
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Por referencia a esos tres ámbitos, distinguimos entre la educación 
familiar, la educación institucional y la educación ambiental. 
La educación familiar acontece o se promueve en un espacio vital, 
así llamado porque en él viven quienes se educan, es decir, todos los 
miembros de una familia. 
El ambiente familiar, independientemente de la voluntad de quie-
nes componen esa familia, ejerce una influencia, más o menos posi-
tiva, en el desarrollo intelectual y moral de cada uno. En este sentido, 
de un modo indirecto, sin intencionalidad, espontáneamente, todos 
contribuyen a la educación de todos. 
A ello debe añadirse la intencionalidad de padres y de hijos en su 
ayuda a la mejora de los otros. Esta intencionalidad se da en los pa-
dres, en mayor o menor grado, en 10 que se refiere a crear las mejores 
condiciones para que el hogar sea, realmente, un ámbito de educación, 
y en lo referente a la propia acción educativa. 
Esta intencionalidad educadora puede darse también en los hijos, 
desde cierta edad, gracias al estímulo de sus propios padres o de sus 
profesores. Si así sucede, los hijos pueden considerarse segundos edu-
cadores en el ámbito familiar. 
La madurez personal alcanzada en el propio proceso educativo in-
fluye considerablemente en la correspondiente acción educativa. De 
un modo especial, en el caso de los primeros educadores. 
La calidad del ámbito familiar como protoámbito educativo viene 
facilitada, como veremos más adelante, por sus posibilidadeshaturales. 
La acción libre de sus miembros -desde la dirección o desde la parti-
cipación- servirá para actualizar, o no, estas posibilidades. Por con-
siguiente, la calidad educativa de cada hogar será diferente de acuerdo 
con las condiciones, más o menos favorables, para la promoción de 
edllcación familiar, y los motivos, actitudes y grados de maduración 
personal de quienes educan -especialmente de los padres. 
La educación que se realiza o se promueve en el ámbito de las 
instituciones culturales complementarias de la familia, llámase, como 
vimos, educación institucional. «El rasgo típico de la educación insti-
tucional consiste en ser una educación que se realiza mediante la re-
lación personal, técnicamente regulada, del educador y el educando» 9. 
Esta regulación técnica, que la distingue de la educación en los 
otros dos ámbitos, formaliza la relación educativa. Los educadores, en 
este ámbito, no pueden limitarse al cumplimiento de lo regulado si 
quieren ser educadores, dada la calidad personal de la ayuda, ni pue-
den ejercer su acción educativa de espaldas al ámbito familiar, dada 
su condición de protoámbito. 
9. V. GARCÍA Hoz, Principios de pedagogía .. . , p. 382. 
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Por su origen intelectual, el colegio es el ámbito del estudio (de 
la enseñanza y del aprendizaje), es decir, del crecimiento intelectual del 
alumno. Sin embargo, no llegaría a ser ámbito de educación de perso-
nas si en su acción educadora se aislara lo intelectual, puesto que el 
entender y el querer de la persona están íntimamente relacionados. 
Es también el ámbito de la inserción social desde la cultura, a 
través sobre todo de lo que suele denominarse «educación social». Es, 
pues, un ámbito complementario del familiar respecto a la mejora de 
la sociedad. 
«La educación social -dice el profesor García Hoz-· - tiene como 
fin inmediato hacer posible la entrada, entrada victoriosa pudiéramos 
decir, del muchacho en la sociedad» 10. El ámbito de las instituciones 
culturales juega un papel importante en este proceso de separación o 
en esta situación de tránsito o apertura a sociedades más amplias. No 
por ello debe facilitarse el desligamiento de los alumnos de su familia · 
de origen. Más bien, debe buscarse la armonía entre las responsabili-
dades familiares y sociales. Es decir, ha de procurarse una integración 
armónica de los adolescentes en distintas sociedades, mediante una es-
trecha colaboración de la familia y el colegio. 
Si no sucede así en muchos casos, quizá se deba al exceso de inte-
reses escolarizados o al influjo de una cierta miopía en relación con 
la mejora de la sociedad desde instancias educativas. El ámbito insti-
tucional puede contribuir a esa mejora social, en colaboración con la 
familia, mediante la educación para el trabajo y para la amistad. 
Hay un tercer ámbito de educación. Suele designársele con alguno 
de estos nombres: «entorno», «medio ambiente», «calle». En él coin-
ciden numerosos factores que pueden ser utilizados intencionalmente 
para influir, positiva o negativamente, en la mejora de quienes viven 
en (o se relacionan con) ese entorno. 
La educación que acontece, más o menos intencionalmente, en ese 
ámbito suele denominarse educación ambiental. Es el resultado de 
múltiples influencias del ambiente físico, de las organizaciones de di-
versión, de los medios informativos, de las bibliotecas y otras institu-
ciones culturales, de las costumbres, etc. Quizá deba destacarse la in-
fluencia de las costumbres -la llamada educación etocrática-, por-
que hoy son objeto preferente de manipulación. 
El principal problema educativo de este ámbito radica en estar 
más ligado, actualmente, a la acción manipuladora de los totalitarismos 
ideológicos que al influjo familiar. 
La educación --como proceso y como ayuda- tiene lugar en los 
tres ámbitos citados. Lo que sucede en cada uno de ellos es, para 
10. Ibídem, p. 386. 
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quien se educa, un conjunto de ayudas y de limtaciones. Cada ámbito 
puede permanecer cerrado o abierto respecto a los influjos de los otros 
dos, aparte del punto de confluencia que constituye el propio edu-
cando. 
Si la familia es el protoámbito educativo, convendría que fuera 
punto de obligada referencia para los otros dos, y que su influencia 
en la intencionalidad educativa de los otros dos se notara. 
Por consiguiente, la dimensión educativa de la familia debe ser 
potenciada por quienes tengan interés en la mejora de las personas 
y de la sociedad. Esta promoción de la educación familiar se ejerce, 
en estos últimos años, desde la acción orientadora de muy diferentes· 
profesionales, dentro -o no- del marco de la educación institucional. 
Pero sólo es posible mejorar la dimensión educativa de la familia 
cuando se conoce. De ahí el interés de un estudio atento de la familia 
como ámbito: de personas, de amor, de educación. Ello nos obligará 
a considerar con algún detenimiento la acción educativa en la familia. 
Sobre todo, si esa acción educativa debe desbordar el propio ámbito 
para influir en los otros ámbitos de la educación, a fin de que éstos 
sean óptimos complementos de la familia en sus funciones educativas. 
3. La familia como ámbito de personas 
Como vimos anteriormente, conviene distinguir, al referirnos a la 
familia, entre sus posibilidades naturales y la libre realización familiar. 
Cuando decimos que «la familia es el habitat natural para nacer, vivir 
y morir precisamente como personas» 11, ponemos de relieve sus posi-
bilidades. Estamos afirmando que la familia no es un invento social, 
sino un cauce que la naturaleza ofrece para recibir y para formar a 
la persona humana. Destacamos la familia como «el medio natural por 
excelencia de la sociabilidad personal humana» 12. Cosa distinta es que 
los miembros de una familia concreta vivan contrafamiliarmente, por-
que ignoran o porque desprecian estas posibilidades naturales. 
La familia es un ámbito de personas. Quien exige la familia es «la 
condición, dignidad y exigencia dimanante de la persona humana» 13. 
En la condición personal de los contrayentes hunde sus raíces natura-
les el matrimonio, en el que la familia se funda. Cosa diferente es que 
muchos seres humanos desconozcan su propia dignidad de personas. 
Y, por consiguiente, ignoren que «ser familia no es otra cosa que rea-
11. P. J. VILADRICH, La familia de fundaci6n matrimonial ... , p. 416. 
12. Ibídem. 
1.3. Ibidem. 
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lizar el nacer, vivir y morir según aquellas exigencias de amor radical, 
incondicional y debido dimanante de la dignidad personal de quien 
• 14 
nace, VlVe y muere» . 
De modo que sin profundizar en el concepto de persona no acaba-
remos de entender el ser de la familia. Por ello, convendría hacer algu-
nas observaciones o contestar sucintamente a esta pregunta: ¿qué es 
persona?, antes de seguir adelante. 
Es un individuo de naturaleza racional. Es un ser que tiene inti-
midad. Y el ser humano tiene el mínimo de intimidad suficiente para 
ser llamado persona. La familia es un centro de intimidad: un lugar 
adecuado para crecer en o para educar la propia intimidad; un espa-
cio en el que varias intimidades crecen juntas. 
Es un ser incomunicable y, a la vez, capaz de comunicarse, de 
abrirse, de darse. La familia es también un centro de apertura: un 
lugar para educar la propia apertura en el diálogo familiar iluminante 
-en las conversaciones familiares- y en la prestación de pequeños y 
diarios servicios, con la naturalidad y la informalidad propias de la 
sociedad doméstica. 
La persona es «una realidad originaria, inédita, irrepetible, incan-
jeable, insustituible» 15. Por ello, debe mejorar su originalidad, su 
creatividad, su capacidad de iniciativa. Y esto viene facilitado por la 
propia familia en cuanto es también irrepetible, con estilo propio, con 
tradiciones y costumbres peculiares. 
La persona es una realidad fontal. 0,10 que es lo mismo, es el ser 
generoso, el ente generoso (es 10 mismo, porque la generosidad es algo 
más que excederse: consiste en ser fuente). La persona es el ser capaz 
de mantenerse en la vida en la misma medida en que da. Es el único 
ser que puede darse sin perderse. Es el ser qu aguanta, que es funda-
mento, que aporta 16. Luego, la educación de la generosidad es priori-
taria. Y la familia es un habitat que ofrece muchas oportunidades de 
crecer en generosidad. 
La persona es un ser capaz de crear oportunidades. Es agua viva, 
no estancada. Es la única manera de ser maduramente joven, porque 
una fuente mientras mana -mientras es fuente- nunca es vieja. La 
familia, cauce natural de oportunidades y de servicios imprevistos, de 
alegrías y de sacrificios, es el mejor lugar para una concurrencia de 
fuentes. 
Acabamos de referirnos a posibilidades de la persona y de la fa-
14. Ibidem, pp. 417·418. 
15. A. LóPEZ QUINTAS, Estrategia del lengua;e y manipulación del hombre, 
ed. Narcea, Madrid, 1970, pp. 23-24. 
16. L. POLO, Papeles inéditos. 
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milia. En la realidad diaria, hay que aprender a ser persona y a ser 
familia. Y esto es, precisamente, la educación. 
Lo que sucede en cada familia resulta de la conjunción (o disyun-
ción) de naturaleza y libertad. Es decir, depende de que la libertad de 
sus primeros y segundos responsables vaya a favor o en contra de las 
posibildades naturales; se oriente familiar o contrafamiliarmente. 
Quizá por eso, Juan Pablo n, en su reciente Exhortación apostó-
lica, empieza subrayando la distinción entre familia y familias. Y se 
dirige a las familias que, en medio de las amplias, profundas y rápidas 
transformaciones sociales y culturales, viven «permaneciendo fieles a 
los valores que constituyen el fundamento de la institución familiar»; 
a las que «se sienten inciertas y desanimadas cara a su cometido»; a 
las que se encuentran «en estado de duda o de ignorancia respecto 
al significado último y a la verdad de la vida conyugal y familiar», y 
a las que, «a causa de diferentes situaciones de injusticia, se ven im-
pedidas para realizar sus derechos fundamentales» 17. Se dirige a las 
personas que integran cada familia, cualquiera que sea su actual situa-
ción, para abrirles nuevos horizontes, «ayudándoles a descubrir la be-
lleza y la grandeza de la vocación al amor y al servicio de la vida» 18. 
Tal vez por eso, el Papa habla de luces y sombras de la familia 
en la actualidad; de la necesidad de conocer las diferentes situaciones 
familiares, sociales y culturales que, hoy, afectan al hombre y a la 
mujer; de la influencia que ejercen, actualmente, en muchas personas, 
en muchas familias, corrientes de pensamiento contrarias a la verdad 
y a la dignidad de la persona humana o que en diversa medida la com-
prometen. 
Las realizaciones familiares no sólo dependen de las posibilidades 
naturales, antes referidas, sino también de cómo los miembros de cada 
familia conozcan su propia situación familiar y la del entorno; de 
cómo usen (o abusen) de su libertad; de cómo sepan querer; de cómo 
se tomen en serio, o no, su propia educación y la de los restantes 
miembros de su familia; de cómo se esfuercen en la superación de sus 
limitaciones personales y de los condicionamientos del ambiente. 
Juan Pablo n, después de mencionar ese conjunto de luces y 
sombras que afectan a la familia, en su situación histórica, advierte 
que eso mismo «revela que la historia no es simplemente un progreso 
necesario hacia lo mejor, sino más bien un acontecimiento de liber-
tad» 19. 
Deberíamos destacar la necesidad de sabiduría para una buena 
17. Familiaris consort¡o, n.O 1. 
18. Ibidem. 
19. Ibidem, n.O 6. 
LA DIMENSION EDUCATIVA DE LA FAMILIA 335 
dirección de la familia, en medio de las actuales dificultades. En reali-
dad, siempre es necesaria la sabiduría en la dirección de la .. familia; 
si ésta es el primer ámbito de promoción de cultura, y la persona culta 
es aquella que integra técnica, ética y sabiduría. 
De hecho, la sabidutía es más que cultura, porque es mucho más 
profunda. «Con ella, los datos de la cultura no sólo nos hacen vibrar 
el alina, sino que logran concernirnos personalmente, es decir, modifi-
car nuestro ser interior, mejorarlo» 20. 
Pues bien, es el mismo Thibon quien dice que «la familia debe 
dar una especie de ambiente en el que la instrucción tienda a conver-
tirse en cultura y en el que la cultura tienda a convertirse en sabi-
duría». 
Juan Pablo II, que en otra ocasión se había referido a la educación 
como «primera y principal tarea de la cultura», va más lejos en la ne-
cesidad de sabiduría para nuestra época y para las familias actuales. 
Sólo si las familias de hoy son fieles a la alianza con la Sabiduría divina 
«estarán en condiciones de influir positivamente en la construcción de 
un mundo más justo y fraterno» 21. 
La familia es un ámbito y un conjunto de personas, vinculadas a 
propósito del origen de la vida. Ahí, en el origen de la vida, coinciden 
paternidad, maternidad y filiación. Y a partir del segundo nacimiento, 
hay una relación más: la de fraternidad. 
Es, así, la familia el lugar de las relaciones personales, de los en-
cuentros personales no por azar, sino de forma misteriosa. No se elige 
a los padres ni a los hijos ni a los hermanos, pero no podrían ser otros, 
aunque aparentemente hay mucho de azar en esos encuentros fami-
liares. 
No es cuestión de elección, sino de aceptación incondicional, de 
amor incondicional. De un modo natural -y misterioso- las relacio-
nes son personales en la familia, y conllevan su respectiva responsa-
bilidad. 
La relación de paternidad implica amor paterno, que «está llamado 
a ser para los hijos el signo visible del mismo amor de Dios» 22. 
La relación de filiación, responsablemente vivida, permitirá que la 
familia sea, para los padres, de hecho, lugar para morir como personas. 
La relación de fraternidad, amorosamente vivida, permitirá que el 
20. G. THIBON, La funci6n humanizadora de la familia, ed. Dossat, Madrid, 
1981, p. 78. 
21. Familiaris consor/io, n.O 8. En relación con la necesidad de sabiduría su-
braya el Papa, como exigencia prioritaria irrenunciable, «la educación de la con-
ciencia moral que hace a todo hombre capaz de juzgar y de discernir los modos 
adeCuados para realizarse según su verdad original» (ibidem). 
22. Familiaris consor/io, n.O 14. 
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lazo familiar se prolongue, realmente, más allá del fallecimiento de 
los padres. 
El cuidado de estas relaciones personales es un aspecto central de 
la educación familiar. No sólo por razón de la convivencia, que es 
esencial en la familia, sino también para mejorar como padres, como 
hijos, como hermanos. 
Mediante estas relaciones personales, cada hombre, cada mujer, 
forma parte de una familia humana. Juan Pablo II va más allá al afir-
mar que «en el matrimonio y en la familia se constituye un conjunto 
de relaciones interpersonales -relación conyugal, paternidad-materni-
dad, filiación, fraternidad-, mediante los cuales toda persona huma-
na queda introducida en la «familia humana» y en la «familia de Dios», 
que es la Iglesia 23. 
En esta progresiva introducción, la educación tiene un papel im-
portante. 
4. La familia como ámbito natural de la educación 
La familia es un entorno de afecto adecuado a la dignidad de la 
persona humana; un ámbito de encuentro de personas; un habitat 
donde es posible aprender a ser persona. Hay otros ámbitos ,donde 
cabe también esa posibilidad. Pero en ellos no es una posibilidad natu-
ral; los otros ámbitos no son lugar de nacimiento de personas; en ellos 
falta la naturalidad de la familia. 
La familia es una red de influencias silenciosas, profundas, de un 
gran alcance en la vida de una persona humana. «Esta influencia fa-
miliar es aquello que más roza la soledad suprema del individuo, que 
sólo pertenece a Dios» 24. 
Y ¿cuál es el fundamento de estas posibilidades familiares, de estas 
influencias profundas? El amor. Nos 10 recuerda un filósofo (en su 
tarea de recordar lo obvio): «el factor cualitativo, unificador y funda-
mentante de la familia es el amor» 25. Y nos advierte que no hay otra 
salida «científica» para explicar la familia. 
Nos lo recuerda también Juan Pablo II al hablar de la familia, 
«fundada y vivificada por el amor». Dice: «el principio interior, la 
fuerza permanente y la meta última de tal cometido (el de la fami-
lia) es el amor: ( ... ) sin el amor la familia no puede vivir, crecer y 
23. Ibídem, n.O 15. 
24. G. THIBON, La función humanizadora de la familia, p. 65. 
25. J. CRUZ CRUZ, Formas de familia, en «Estudios sobre la familia», Estudio 
teológico de S. Ildefonso, Toledo, 1981, p. 48. 
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perfeccionarse como comunidad de personas» 26. Lo afirma como una 
aplicación privilegiada de lo que había escrito en la Encíclica Redemp-
tar hominis: «El hombre no puede vivir sin amor». 
Si el amor es el factor fundamentante de la familia, también hay 
que decir que la familia es ámbito privilegiado del amor. 
En primer lugar, la familia es ámbito natural. Ya nos lo hizo notar 
Aristóteles, cuando la definió como <<una convivencia querida por la 
misma naturaleza para los actos de la vida cotidiana» 27. Es decir, para 
la conservación de la vida individual y la de la especie. 
Es, pues, ámbito natural del amor. Juan Pablo II dice: «en una 
perspectiva <lJ.ue además llega a las raíces mismas de la realidad, hay 
que decir qu~ la esencia y el cometido mismo de la familia son defini-
dos en últi~a instancia por el amor. Por esto la familia recibe la 
misi?,? de. c;~stodiar, revelar y c011!unicar el amor, ~omo reflejo vivo y 
partlCIpaclOni real del amor de DlOS por la humanIdad y del amor de 
Cristo Señ<;>rl por la Igles~a su esposa» 26. • • 
Custodla[ el amor eXIge poner los medlOs necesarIOS para que no 
se muera: crFar un espacio humano, lograr una ambientación material, 
obtener un rínimo de bienestar material, cuidar muchos detalles im-
portantes qUF faciliten up constante crecer en el amor, porque el amor 
o crece o mpere. 
Ello requiere prestar atención a las posibilidades convivenciales de 
la vivienda, Iy a las oportunidades de encuentro en torno a la mesa, 
a las fiestas, I a posibles excursiones familiares, etc. 
Este ám~ito natural del amor se materializa en la casa, en el hogar. 
Pero la casa debe ser construida por todos. Cada uno tiene la gracia 
y la responsabilidad de contribuir, día a día, a esa construcción, sir-
viendo. 
En unos tiempos en que se huye del sacrificio, hay que decir bien 
alto que todo esto no es posible si los padres no tienen espíritu de 
sacrificio -y si no lo saben comunicar a sus hijos. 
¿Dificultades? ¡Muchas! «Ninguna familia ignora que el egoismo, 
el desacuerdo, las tensiones, los conflictos atacan con violencia y a 
veces hieren mortalmente la propia comunión: de aquí las múltiples 
y variadas formas de división en la vida familiar» 29. Pero siempre es 
posible pedir perdón y volver a empezar. 
Además, este «construir la casa juntos», padres e hijos, con la 
ayuda valiosa de los abuelos y de otros miembros de la familia extensa, 
tiene momentos fecundos. «Un momento fundamental para construir 
26. Familiaris consortio, n.· 18. 
27. Cfr. Política, 1, 2. 
28. Familiar;s consartio; n.· 17~ 
29. Ibidem, n.· 21. 
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tal comunión está constituido por el intercambio educativo entre pa-
dres e hijos, en que cada uno da y recibe» 30. 
Desearía destacar la importancia del intercambio educativo en la 
familia, apoyado en la participación de los hijos -cooperación: ope-
ración de dar y operación de recibir-, y en la dirección del hogar 
(mediante el ejercicio correcto de la autoridad de los padres). 
Precisamente porque la familia es ámbito natural del amor, pode-
mos afirmar que es también ámbito natural de la educación. 
En efecto, la educación es obra del amor. «La educación es obra 
de amistad, de amor que acerca los padres a los hijos, los profesores 
a los alumnos. Es también, no lo olvidemos, obra de amistad entre 
iguales» 31. Por ello, deben destacarse tres tipos de educadores: los 
padres respecto a sus hijos, los profesores respecto a sus alumnos, los 
amigos respecto a sus amigos. La amistad implica la mutua ayuda en 
la mejora personal. 
La educación familiar se encuadra en el servicio a la vida. En efec-
to, la vida se trasmite y se educa. «El cometido fundamental de la fa-
milia es el servicio a la vida, el realizar a 10 largo de la historia la 
bendición original del Creador, trasmitiendo en la generación la ima-
gen divina de hombre a hombre» 32. Pero ese servicio a la vida no se 
agota en su trasmisión, procreando a los hijos: «se amplía y se enri-
quece con todos los frutos de vida moral, espiritual y sobrenatural que 
el padre y la madre están llamados a dar a los hijos y, por medio 
de ellos, a la Iglesia y al mundo» 33. 
La educación amplía y enriquece la trasmisión de la vida, a partir 
del propio modo de ser de los padres y de su empeño en crecer como 
personas. 
La educación familiar es un servicio a la vida en cuanto es obra 
del amor -que es motor de la vida-; en cuanto supone crecimiento 
intelectual y moral -y vivir es crecer-; en cuanto es preparación 
para la vida feliz. 
Además, quisiera advertir que la educación es obra del amor 
no sólo como proceso, sino también como acción. En efecto, si todo 
trabajo humano «nace del amor, manifiesta el amor, se ordena al 
amor» 84, también nace del amor el trabajo educativo, la acción edu-
cativa. 
30. Ibidem. 
31. V. GARCÍA Hoz, La educación en Mons. Escrivá de Balaguer en «Nuestro 
Tiempo», n.O 264, Pamplona, junio 1976, pp. 15-16. 
32. Familiaris consortio, n.O 28. 
33. Ibídem. 
34. Mons. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, n.O 48, ed. Rialp, 
Madrid, 1979 (16.' edie.), p. 113. 
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5. La acción educativa de los padres 
Hay una frase muy conocida del Concilio Vaticano I1, también re-
cordada por el Papa en su Exhortación apostólica: «Puesto que los 
padres han dado la vida a los hijos, tienen la gravísima obligación de 
educar a la prole» 35. 
La citada frase destaca el deber -la «gravísima obligación»-, 
aunque también es un derecho. Hay ya abundante literatura sobre 
el derecho de los padres a educar. Juan Pablo II utiliza la expresión 
derecho-deber, que tiene la virtud de señalar el carácter inseparable 
de los dos términos del binomio. 
En esa vocación, de los padres, de servicio a la vida, no se puede 
separar trasmisión y crecimiento, procreación y educación. Del mismo 
modo, en la educación, como principal responsabilidad de los padres, 
no se puede separar derecho y deber. 
Es interesante señalarlo, puesto que no basta defender un derecho, 
sino que es necesario, también, prepararse para ejercerlo eficazmente. 
En cuanto el matrimonio, por la naturaleza de las cosas, está orde-
nado a la educación de los hijos, cuentan los padres con unas posibi-
lidades, con unas capacidades, con unas disposiciones peculiares para 
la educación familiar. Ello no quiere decir que no deban prepararse, 
puesto que las posibilidades deben actualizarse, las capacidades pueden 
desarrollarse, las disposiciones son susceptibles de mejora, como todo 
10 humano. 
No parece necesario insistir en este derecho cuando tantos autores 
se han ocupado de subrayarlo. El fundamento «de todo el deber y de-
recho educativo está en el derecho del ser humano a su completo desa-
rrollo». Mas su protagonismo precario reclama ayudas. En primer lu-
gar, de quienes le han procreado. Por eso, los padres tienen «el deber 
y, subsidiariamente, el derecho de ayudarle» 36. 
Del mismo modo se refieren a este derecho y deber de los padres 
Hengsbach 3\ Orlandis 38, Riestra 39, Millán Puelles y otros muchos. En 
todo caso, es un derecho-deber que apunta al derecho a la educación. 
35. Gravissimum educationis, 3. 
36. V. GARcfA Hoz, La libertad de educación ... , p. 48. 
37. «El derecho educativo de los padres es al mismo tiempo un deber de asistir 
y proteger a los hijos» (F. HENGSBACH, Libertad de enseñanza y derecho a la 
educación, en «Persona y Derecho», n.O 6, Pamplona, 1979, p. 97). Este derecho 
es el fundamento de la · participación de los padres en el colegio. 
38. aro El derecho a la liberttUi escolar, en «Persona y Derecho», n.O 6, 
pp. 109 Y ss. respecto a la exigencia de «pleno reconocimiento de los derechos pri-
marios e inalienables que en justicia les corresponden, en lo tocante a la educación 
de sus hijos» (p. 114). 
39. Cfr. en la citada revista, La escuela neutra, pp. 141 Y ss. 
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Este se descompone en una serie de derechos: derechos-deber de reci-
bir educación de sus padres, derecho a la libre elección de centros 
educativos, etc. En último término, hay un derecho «que está en la 
raíz de todos ellos: el derecho a ser persona» 40.. 
El ejercicio de los derechos y de los deberes exige un ámbito de 
libertad. Por eso, junto a ese derecho-deber educativo se habla de liber-
tad de educación y de libertad de enseñanza. Esta última «posee un 
triple contenido: . el derecho de los particulares a fundar escuelas y 
hacerlas funcionar; la facultad de los padres de elegir libremente el 
centro público o privado, laico o confesional, al que deseen confiar 
sus hijos; el derecho del docente a formar parte, dentro de un cen-
tro, de un equipo cuyo ideal educativo es conforme al elegido por los 
padres» 41 . 
En efecto, faltaría a los padres ámbito de libertad, si sólo pudieran 
elegir, cuando ninguna de las alternativas resultara satisfactoria como 
complemento educativo de la familia; faltaría a los profesores ámbito 
de participación cuando la acción educativa del colegio en que traba-
jan no fuera propiamente educativa o no correspondiera a la oferta 
elegida por los padres. 
El derecho-deber educativo de los padres es un derecho-deber de 
ayuda y de elección o promoción de ayudas esencial, original, primario, 
insustituible e inalienable. «Se califica como esencial, relacionado como 
está con la transmisión de la vida» 42. Si es esencial, en cualquier si-
tuación pueden los padres cumplir con este deber, ejercer este derecho. 
No pueden alegar ignorancia, incompetencia o falta de cualidades. Mas, 
por su mismo carácter esencial, no pueden escatimar esfuerzos para 
mejorar personalmente en aquello que quieren que sus hijos mejoren, 
ni pueden desaprovechar oportunidades de preparación específica o de 
asesoramiento. Y nunca deben contentarse con poco, sino aspirar a lo 
óptimo. 
Si el derecho-deber educativo de los padres se califica «como origi-
nal y primario, respecto al deber educativo de los demás, por la uni-
cidad de relación de amor que subsiste entre padres e hijos» 43, la ac-
ción educativa de los demás no puede ignorar la suya. Por eso, respe-
tar ese derecho, o exigir ese deber, supondrá por parte de otros edu-
cadores (directivos y profesores de colegios, por ejemplo) considerar 
su organización educativa como complemento de la familia y dedicar 
su ayuda prioritariamente a los padres. 
40. J. HERVADA, Derecho natural, democracia y cultura, en «Persona y Dere-
cho~, n.· 6, p. 203. . 
41. R. TEXIER, La enseñanza privada francesa, expresi6n de una libertad funda-
mental, en «Persona y Derecho~, n.· 6, p. 383. . 
42. Familiaris consortio, n.· 36. 
43. Ibidem. 
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Insisto en que este derecho-deber no exige a los otros educadores 
supeditarse a los caprichos de los padres, sino prestarles las mejores 
ayudas para que, de verdad, sean «primeros y principales educadores». 
y contribuir, así, a que su quehacer educativo esté a la altura de su 
amor a los hijos. Por otra parte, deben referir a la familia la propia 
acción educativa, de modo que ésta sea educativa y complementaria. 
Si el derecho-deber educativo de los padres se califica «como insus-
tituible e inalienable y que, por consiguiente, no puede ser totalmente 
delegado o Usurpado por otros» 44, conviene que padres y profesores 
sepan muy bien en qué consiste la delegación familiar: qué es lo dele-
gable en la educación, y cómo delegarlo y hasta cuándo. 
La usurpación merecería tratamiento aparte. En esto, toda energía 
es poca por parte de los padres, tanto en los casos de experimentalis-
mos amorales o inmorales o de «modas educativas», como en los casos 
de «intrusismo ideológico» o de legislación irrespetuosa con la libertad 
de educación, etc. Hoy, muchos padres muestran una cobardía o una 
permisividad incompatibles con el derecho-deber inalienable a que nos 
referimos. 
Indudablemente, es un derecho importante. Pero «el derecho de 
los padres a educar a sus hijos, por sí mismos, no es eficaz. Para serlo 
reclama un ambiente familiar propicio. Si la familia no vive como 
una comunidad de amor; si en ella no hay lazos de afecto, compren-
sión, respeto, y aún de admiración y sacrificio, el derecho a educar y 
la libertad para su ejercicio, son sólo palabras sin sentido» 45. 
Quizá por eso, el Papa actual insiste en el deber educativo de los 
padres. Y, después de haber destacado las características, antes apun-
tadas, de ese derecho-deber, dice que, por encima de ellas, «no puede 
olvidarse que el elemento más radical, que determina el deber educa-
tivo de los padres, es el amor paterno y materno que encuentra en la 
acción educativa su realización, al hacer pleno y perfecto el servicio 
a la vida» 46. 
El amor se realiza en la educación. En ella, hace pleno y perfecto 
el servicio a la vida. La educación es un servicio a la vida. Esta es una 
«idea fuerza» de Juan Pablo lI. 
Toda verdadera acción educativa se inspira en el amor. La tarea 
educativa requiere de los padres algo más que quererse. Pero si no 
se quieren, si no saben querer, no sabrán educar. Porque «el amor de 
los padres se transforma de fuente en alma, y por consiguiente, en 
norma, que inspira y guía toda la acción educativa concreta, enrique-
44. Ibidem. 
45. 1. GUZMÁN VALDIVIA, Loe. cit., pp. 181-182. 
46. Familiaris consortio, n.O 36. 
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ciéndola con los valores de dulzura, constancia, bondad, servicio, desin-
terés, espíritu de sacrificio, que son el fruto más precioso del amor» 47. 
Hoy, cuando utilizamos la palabra amor conviene comprobar si 
nuestro interlocutor no la confunde con la palabra placer. El Papa 
destaca algunos valores -entre ellos, el espíritu de sacrificio-, como 
fruto del amor; de este modo, la citada confusión no es posible. 
Guiado por un verdadero amor -servicial, sacrificado, constante, 
rico en detalles, delicado, etc.-, el deber educativo de los padres 
se concretará en una diaria acción educativa; en la búsqueda, elección 
o aceptación de complementos educativos; en el rechazo de cuanto 
perjudique la vida de sus hijos -su constante crecer como personas-
y la suya propia, puesto que también los padres siguen creciendo como 
personas, a 10 largo de su existencia en esta tierra (si no se empeñan 
en 10 contrario). 
6. ¿En qué consiste la acción educativa de los padres? 
Dicho de otro modo: los padres, ¿en qué deben formar a los 
hijos? «Aun en medio de las dificultades, hoya menudo agravadas, 
de la acción educativa, los padres deben formar a los hijos con confian-
za y valentía en los valores esenciales de la vida humana» 48. 
Y ¿cuáles son estos valores? La libertad y el amor. En primer 
lugar, la ayuda necesaria de los padres consiste en fomentar el desarro-
llo de la libertad en cada uno de los hijos . 
Crecer en libertad: ¿desde y hasta cuándo?, ¿cómo, en cada edad?, 
¿para qué?, ¿con qué limtaciones o condicionamientos?, ¿y cuáles 
pueden y deben ser superados? He aquí algunas preguntas relaciona-
das con la educación de la libertad. 
La educación de la libertad, cuestión a la que me he referido en 
otras ocasiones, merece una especial atención en la familia, porque el 
amor es exclusivo de seres libres, y sólo quien crece en libertad es 
capaz de amar mejor. 
La educación de la libertad consiste en desarrollar algunas capa-
cidades humanas y en superar las limitaciones -personales y de am-
biente- que se oponen a (o entorpecen) este desarrollo. Entre ellas, 
quisiera destacar el autodominio y el servicio. Ser libre es tener mayor 
autodominio para mejor servir. Al autodominio se opone la ignoran-
cia} la cobardía y la pereza; al servicio, el egoismo. Estas graves limi-
taciones personales se refuerzan, hoy, con las costumbres generalizadas 
47. Ibidem. 
48. Ibidem, n.O 37. 
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del ambiente, por vivir en una sociedad infantilizada, que se caracte-
riza por la exaltación de la ignorancia y la institucionalización del 
egoismo. 
En la libertad humana debemos considerar estos dos factores; el 
dominio de los bienes materiales y la apertura o elevación al bien 
común. «El 'dominio de los bienes materiales' significa una posesión 
que consiste, a la vez, en un «no ser poseído» ( ... ) Hay para el hom-
bre algunas formas de tener que, en realidad, son modos de ser tenido. 
Ello es, por cierto, lo que nos ocurre cuando nuestra voluntad se apega 
tanto a los bienes instrumentales que acabamos por ser esclavos de 
ellos» 49. Hay una inmensa gama de comportamientos humanos, res-
pecto a este dominio, desde la esclavitud a la libertad. Desigualmente 
dueños -o desigualmente esclavos- de esos bienes. 
Juan Pablo II subraya la importancia de este dominio en la edu-
cación de los hijos. Dice: «los hijos deben crecer en una justa libertad 
ante los bienes materiales, adoptando un estilo de vida sencillo y aus-
tero» 50. A ello contribuye la educación de la sobriedad, siempre ne-
cesaria, que hoy puede entenderse, además, como un acto de rebeldía 
frente al consumismo. 
En cuanto a la apertura hacia el bien común) se trata de ayudar a 
superar el egoismo. Esta superación confiere a la voluntad una gran 
soltura en el ejercicio de la magnanimidad. 
El para qué de la libertad es el amor. Libertad y amor son términos 
inseparables de un binomio. Por eso, importa descubrir -o redescu-
brir- el sentido de la verdadera libertad y el sentido del verdadero 
amor. 
La educación de los hijos reclama la ayuda paterno-materna para 
descubrir el sentido de las cosas, de los valores, de la vida, porque este 
descubrimiento forma parte del propio desarrollo personal. 
Aprender a dar es un importante objetivo educativo: aprender a 
dar a cada uno lo suyo (justicia), y a cada uno lo mío (amor). Espe-
cialmente, en la actualidad. «En una sociedad sacudida y disgregada 
por tensiones y conflictos a causa del choque entre los diversos indi-
vidualismos y egoismos, los hijos deben enriquecerse no sólo con el 
sentido de la verdadera justicia, que lleva al respeto de la dignidad 
personal de cada uno, sino también y más aún del sentido del verda-
dero amor, como solicitud sincera y servicio desinteresado hacia los 
demás, especialmente a los más pobres y necesitados» 51. 
49. A. MILLÁN FuELLES, Economía y libertad, Confederación Española de Ca-
jas de Ahorros, Madrid, 1974, p. 235. 
50. Familiaris consartío, n.O 37. 
51. Ibídem. 
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Esta educación del amor se concreta en preocuparse por los demás 
y en servirles desinteresadamente. Para vivir como persona, este mi-
rarse en los demás, olvidándose de uno mismo, es importante siempre, 
es la manera de mantenerse en la vida. Además, hoyes urgente, a 
causa de «los diversos individualismos y egoismos». 
Descubrir el sentido del verdadero amor a cada uno de los hijos 
supone hacerles conscientes de que ellos y los demás somos personas, 
y la persona, de suyo, por acto de justicia, merece ese trato. Y ellos 
mismos, por ser personas, para mantenerse en la vida como personas, 
necesitan aprender a tratar así a los demás. 
Por eso, hay que ilusionar a cada hijo con 10 que puede aportar, 
con 10 que puede hacer por los demás, con 10 que desinteresadamente 
puede servir, a pesar de lo que observe a su alrededor. 
Cuando uno aprende a darse en detalles de servicio, de compren-
sión, de saber sonreír ante una contrariedad, de saber prescindir de su 
gusto o de un capricho, etc., todo eso le ayuda a crecer como persona. 
Cuando ese saber darse en cosas concretas -pequeñas y diarias, con 
la constancia de 10 heroico-- se hace estilo familiar, también la fami-
lia crece, porque «encuentra en el don de sí misma la ley que la rige 
y hace crecer» 52. 
En este aspecto central de la educación familiar que consiste en 
crecer en el amor cada miembro de la familia, con el ejemplo y el 
estímulo del amor de los cónyuges y, a la vez, padres, Juan Pablo II 
destaca la participación -«vivida cotidianamente en la casa»- como 
un medio necesario. No sólo necesario para concretar el mutuo amor 
en las diferentes relaciones familiares, sio también «para la inserción 
activa, responsable y fecunda de los hijos en el horizonte más amplio 
de la sociedad» 53. 
Muchos padres no aciertan a hacer de su familia un centro de 
apertura -un centro de inserción social-, porque no saben que ello 
sólo es posible desde el amor familiar, concretado en la diaria opera-
ción de dar y de recibir: en la cooperación o participación de cada 
hijo, en la casa. 
La participación familiar -que tanta paciencia e imaginación re-
quiere- es la concreta pedagogía eficaz para la inserción social. Es 
decir, para la mejora de la sociedad desde un ámbito privilegiado de 
amor. 
Por eso, agotar las propias aspiraciones familares en el cántico 
a la tranquila intimidad hogareña, sin el afán de contagiar a otros mu-
chos la urgencia de crecer «en los valores esenciales de la vida hu-
52. Ibídem. 
53. Ibídem. 
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mana», es exponerse, entre otras cosas, a agostar la familia en un 
desierto social. 
El Papa destaca la educación sexual como un aspecto de la educa-
ción para el amor, desde la premisa indispensable del don de sí de los 
padres. Una educación sexual clara y delicada, relacionada con el amor 
y con la persona. Ello requiere en los padres una sana orientación para 
que este servicio educativo suyo se base «sobre una cultura sexual que 
sea verdadera y plenamente personal» 54. Nuestra civilización actual, 
que se caracteriza por el reduccionismo de una cultura técnica, cons-
tituye un serio obstáculo en cuanto «banaliza en gran parte la sexua-
lidad humana, porque la interpreta y la vive de manera reducida y 
empobrecida, relacionándola únicamente con el cuerpo y el placer 
egoista» 55. 
No, la educación sexual sólo referida al cuerpo y al placer no es 
educación. Las referencias correctas, como 'vimos, son la persona y el 
amor. La responsabilidad de esta educación corresponde a los padres, 
porque es «derecho y deber fundamental» suyo. Las ayudas son eso, 
¡ayudas! , situadas «en el espíritu mismo que anima a los padres» 56. 
En todo caso, la mejor ayuda será la que contribuya a evitar, en su 
servicio educativo, la contaminación de una cultura banalizadora. 
En el contexto de la educación sexual -expresión tan de moda-, 
subraya el Papa 10 irrenunciable de la educación para la castidad, 
«como virtud que desarrolla la auténtica madurez de la persona y la 
hace capaz de respetar y promover el 'significado esponsal' del cuer-
po» 57. 
Juan Pablo II va más allá cuando se dirige a padres cristianos-de 
quienes espera que sean capaces de discernir los signos de la llamada 
de Dios- y se refiere a la educación para la virginidad, «como forma 
suprema del don de uno mismo que constituye el sentido mismo de 
la sexualidad humana» 56. 
La moral señala las verdaderas vías de crecimiento del ser humano. 
Por consiguiente; también aquí deben señalarse «las normas morales 
como garantía necesaria y preciosa para un crecimiento personal y res-
ponsable en la sexualidad humana» 56. Precisamente la educación fami-
liar «debe llevar a los hijos a conocer y estimar» estas normas. Así, 
la familia está en el mismo origen ético de la persona humana. 
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morales, si hay un mínimo respeto a la dignidad personal del infor-
mado. Separar sexualidad humana y moral -aunque es frecuente, 
hoy- «no sería más que una introducción a la experiencia del placer 
y un estímulo que lleva a perder la serenidad, abriendo el camino al 
vicio desde los años de la inocencia» 60. 
En síntesis, diría que estos densos párrafos del n.O 37 de la Exhor-
tación apostólica «Familiaris consortio» invitan a una amplia exposi-
ción de la educación para el amor, considerada desde dos perspectivas: 
la del binomio dar-recibir, cuyo desarrollo en la participación familiar 
ofrece numerosas y ricas posibilidades; la de la sexualidad humana, 
cuyo sentido requiere también la consideración de la castidad y de la 
virginidad en la educación familiar. 
Formar a los hijos «con confianza y valentía en los valores esen-
ciales de la vida humana» quiere decir educar su libertad para el amor, 
porque libertad y amor son los valores esenciales de la vida --en torno 
a ellos pueden agruparse los demás valores del espíritu. 
No obstante, debe destacarse otro valor, que es superesencial para 
el ser humano: el donde la fe. La fe sobrenatural, luz para la inteligen-
cia y moción para la voluntad, es una especie de «rompetechos», en 
cuanto potencia ilimitadamente la libertad y el amor. El techo de la 
dimensión natural del hombre es bajo, y limita de tal modo sus pa-
sibilidades que el amor humano puede terminar en tragedia, y muchos 
problemas humanos no tienen solución. 
Con el don de la fe, se amplían inmensamente las posibilidades hu-
manas de crecer en la libertad y de crecer en el amor así como en to-
das aquellas virtudes humanas que manifiestan el amor y especifican 
la libertad humana. La propia fe puede incrementarse en el desarrollo 
del binomio doctrina-piedad (o, si se quiere, formación doctrinal reli-
giosa y lucha ascética). De modo que la educación se completa como 
educación de la libertad para el amor en la fe. 
Este es el servicio educativo que corresponde a padres cristianos no 
sólo en cuanto participan en la obra creadora de Dios, sino también 
porque reciben «una fuerza nueva y específica en el sacramento del 
matrimonio, que los consagra a la educación propiamente cristiana de 
los hijos» 61. 
Las posibilidades educativas de la familia se incrementan ilimitada-
mente, porque el sacramento del matrimonio enriquece a los padres 
cristianos «en sabiduría, consejo, fortaleza y en los otros dones del Es-
píritu Santo, para ayudar a los hijos en su crecimiento humano y cris-
• 62 tIano» . 
60. Ibídem. 
61. Ibídem, 0.° 38. 
62. Ibidem. 
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Así, el servicio educativo de los padres adquiere una dignidad, una 
grandeza y un esplendor insospechados. Insospechados, a veces, para 
los mismos padres cristianos, quienes, en consecuencia, no aciertan a 
usar, en beneficio propio y de sus hijos, los inmensos recursos de la 
fe que tienen en sus manos. 
Por eso, la acción orientadora con padres cristianos debe servir, 
en primer lugar, para que tengan «conciencia viva y vigilante de la 
misión recibida con el sacramento del matrimonio» 63. Y ello les ayu-
dará a incrementar su serenidad y a tener confianza en su labor de 
educadores. 
Todavía, más: ser conscientes de las ilimitadas posibilidades educa-
tivas -naturales y sobrenaturales- de su familia, les ayudará «a sen-
tirse responsables, ante Dios que los llama y los envía a edificar la 
Iglesia en los hijos» 64. 
Cuando el Papa afirma que el futuro del mundo y de la Iglesia 
nace y crece con los padres en la familia, cuanta con la sabiduría y la 
fortaleza de los primeros responsables de esta sociedad doméstica, de 
esta iglesia doméstica; sabiduría y fortaleza incrementadas en los pa-
dres cristianos que no desprecien los correspondientes dones del Es-
píritu Santo. 
La centralidad de la familia -y el Papa se dirige especialmente 
a las familias de los bautizados-, en el servicio a la humanidad, su-
pone el heroismo en sus primeros y segundos responsables. 
Ser primeros educadores, en una familia cristiana, exige que los 
padres «propongan a los hijos todos los contenidos que son necesarios 
para la maduración gradual de su personalidad desde un punto de 
vista cristiano y eclesial» 65. Luego, en su propia educación en la fe 
deben ser doblemente exigentes. Yen su formación doctrinal-religiosa 
no deben satisfacerse con cotas culturales inferiores a las de su forma-
ción profesional, por ejemplo. 
La educación de la fe, en la familia, constituye un ambicioso pro-
grama de acción educativa para los padres, porque «el Señor confía a 
ellos el crecimiento de un hijo de Dios, de un hermano de Cristo, de 
un templo del Espíritu Santo, de un miembro de la Iglesia» 66: tanta 
confianza implica una gran responsabilidad. 
Además, su ayuda no se limita a la madurez de cada hijo, hasta 
llegar al hombre perfecto, en la edad de la plenitud de Cristo, sino 
que ha de alcanzar a «la configuración cristiana del mundo». De modo 
que los padres lleguen a ser plenamente padres -«es decir, engendra-
63. Ibídem. 
64. Ibídem. 
65. Ibídem, n.O 39. 
66. Ibídem. 
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dores no sólo de la vida corporal»-, y la misma vida de familia se 
haga «itinerario de fe» 67. 
7 . Dificultades y ayudas en esa acción educativa 
Nunca, en la historia, tuvieron los padres a su disposición tantas 
ayudas para una mejor educación familiar. Pero también es muy sin-
gular la actual prueba de la Iglesia y del mundo. Quizá muchos no se 
enteran ni de las ayudas ni de las dificultades. 
¿Dificultades? ¡Muchas! Unas están fuera: tienen su origen en 
corrientes de pensamiento degradado que niegan la naturaleza de las 
cosas, la verdad incondicionada, la dignidad personal del hombre y de 
la mujer, los valores inmateriales, el dato sobrenatural y, por supuesto, 
a Dios. Me refiero a las ideologías totalitarias de uno y otro signo -li-
beral-burguesa y colectivistas, respectivamente- que inciden directa-
mente en la familia o en los que debieran ser complementos de sus 
funciones educativas. Y, así, éstos --colegios, clubs, centros de orien-
tación familiar, medios informativos, etc.- pueden pasar de comple-
mentos a vehículos o instrumentos de manipulación. 
Cuando esto ocurra, los padres no deben cruzarse de brazos. «Si 
en las escuelas se enseñan ideologías contrarias a la fe cristiana, la 
familia, junto con otras familias, si es posible mediante formas de 
asociación familiar, debe con todas las fuerzas y con sabiduría ayudar 
a los jóvenes a no alejarse de la fe» 68. 
Otras veces, en cambio, las dificultades están dentro: radican en 
las propias complicidades; en la cobardía del hedonismo y, de no atre-
verse a ir contra corriente -a vivir la rebeldía educativa-; en la pe-
reza de la permisividad; en el estado de duda o de ignorancia respecto 
a lo que debe hacerse, etc. 
Hay padres cristianos a los que les falta paciencia, valor y, sobre 
todo, sabiduría para distinguir lo cambiante de lo permanente. Ello re-
percute, natural y sobrenaturalmente, en los hijos. 
No obstante, sus problemas tienen solución, si son capaces -los 
unos y los otros- de buscar o de aceptar verdaderas ayudas. 
La Exhortación apostólica «Familiaris consortio», a la que vengo 
refiriéndome en estas páginas, es una excepcional ayuda -esmerada-
mente silenciada en los medios informativos-: una gran ayuda para 
los padres de familia que se esfuercen en captar su contenido. 
Pone ante los ojos de los hombres la dignidad de la familia (y del 
67. Ibidem. 
68. Ibidem, 0.° 40. 
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matrimonio, en que ésta se funda); y, en particular, pone ante los 
ojos de los cristianos la enorme riqueza moral de ambas instituciones, 
ayudándonos a recordar cuál es «el plan de Dios sobre el matrimonio 
y la familia». Por eso, ahora se trata de estudiar este documento, de 
difundirlo y de ponerlo por obra. 
En él se insiste en que «la llamada universal a la santidad se dirige 
también a los cónyuges, a los padres» 69. Se insiste, asimismo, en que 
la familia está llamada a una urgente tarea histórica de humanidad. 
Otra gran ayuda con que cuentan hoy los padres -y también los 
hijos adolescentes, los abuelos, etc.- es la orientación familiar (cuando 
no se degrada, al servicio de criterios hedonistas, para planificar y 
sexologizar la familia). 
La orientación familiar, entendida como promoción de la educación 
familiar y como mejora de la sociedad en y desde la familia, es un 
acontecimiento mundial, de proporciones nada espectaculares, pero 
significativas y crecientes, en el que se empeñan muchos y diversos 
profesionales, siempre insatisfechos de su preparación específica y de 
su acción orientadora, alérgicos a la improvisación ya la chapuza. 
Nadie debe excluirse, ni ser excluido, si previamente se prepara pa-
ra esta difícil ayuda a familias -irrepetibles, en situaciones tan dife-
rentes, expuestas a tantos peligros y, sobre todo, a tantos desáni-
mos, etc.-, de alguna de las innumerables modalidades de orientación 
familiar. Porque vivir de espaldas a la familia -propia o propias, y 
ajenas- es, por lo menos, ignorar que «la vida humana tiene estruc-
tura familiar» (Laborem exercens). 
El servicio a la vida tiene muchas formas, «de las cuales la gene-
ración y la educación son las más inmediatas, propias e insustitui-
bles» 70. Otras formas consisten en asesorar a otros educadores o en 
ayudar a miembros de otras familias. 
Estas formas reclaman, de modo particular, a «los esposos que 
viven la experiencia de la esterilidad física» 71. Si son cristianos, podrán 
ir «generosamente al encuentro de los hijos de otras familias, soste-
niéndoles y amándoles no como extraños, sino como miembros de la 
única familia de los hijos de Dios». Y, así, podrán «ensanchar su amor 
más allá de los vínculos de la carne y de la sangre» 72. 
Naturalmente, esto supone muchos cambios de mentalidad en 
quienes pueden ayudar y en quienes pueden buscar o aceptar las ayu-
das. Es una tarea más, un tanto inédita, de la orientación familiar. 
69. Ibídem, n.O 56. 
70. Ibídem, n.O 41. 
71 . Ibídem. 
72. Ibídem. Muchos están realizando una espléndida labor -no siempre bien 
comprendida- de orientaci6n familiar. 
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Juan Pablo II, en expresiones densas y claras, sabe abrir muchos 
y nuevos horizontes, sobre todo para familias cristianas: servicios con-
cretos a hijos privados de 10 más necesario: a personas que sufren, 
sin nadie que pueda infundirles ánimos, etc. 
En síntesis, un vasto campo de acción para las familias que sepan 
enriquecerse «con los valores espirituales de una fraternidad más am-
plia»; que sepan dar respuesta, desde su creativa fecundidad, a tan-
tas «necesidades y sufrimientos de nuestra sociedad» infantilizada; 
que presten ayudas concretas y eficaces, con una elevada «saturación» 
de amor, al preocupante «fenómeno de la marginación social y cultu-
ral, que afecta duramente a los ancianos, a los enfermos, a los minus-
válidos, a los drogadictos, a los excarcelados, etc.» 73. 
Quizá nunca ha habido tantas oportunidades de ensanchar «el hori-
zonte de la paternidad y maternidad de las familias cristianas». Tal vez 
nunca se había ofrecido tan directamente, desde instancias tan altas 
(urgidos todos por tantas «urgencias» de nuestro tiempo), un reto 
-«para su amor espiritualmente fecundo»- a cada miembro de cada 
familia cristiana. 
Juan Pablo II, confiado en la respuesta de tantas personas, de 
tantas familias, cierra el segundo capítulo de la tercera parte de su 
Exhortación con una «frase fuerza». Afirma: «con las familias y por 
medio de ellas, el Señor Jesús sigue teniendo 'compasión' de las mul-
titudes». 
Puesto que se espera tanto de las familias, deben recibir abundan-
tes y valiosas ayudas (de la sociedad y de las sociedades). En particu-
lar, el Papa subraya que «el Estado y la Iglesia tienen la obligación 
de dar a las familias todas las ayudas posibles, a fin de que puedan 
ejercer adecuadamente sus funciones educativas» 74. 
Quisiera destacar estas cuatro funciones educativas de la familia: 
estabilidad familiar, educación de los hijos, conservación y trasmisión 
de los valores del espíritu, animación de la vida social. El lector sabrá 
relacionar funciones y ayudas. 
8. La educación familiar 
En realidad, la acción educativa de los padres no agota la dimen-
sión educativa de la familia. 0, 10 que es 10 mismo, la educación fami-
liar, es algo más que «educación de los hijos», porque se refiere al 
ámbitoj al proceso en cada miembro de la familia; a la mutua ayudaj 
73. Ibídem. 
74. Ibídem, n.O 40. 
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a la influencia positiva en la mejora de la sociedad, y a la cualificación 
de otros ámbitos educativos. 
Como vimos, el ámbito es naturalmente educativo. Sólo por el 
hecho de ser familia -fundada en el matrimonio--, sus miembros 
(especialmente, los hijos) encuentran el ambiente propicio e insusti-
tuible para crecer como personas. En la familia encuentran la óptima 
saturación natural para educarse. A ello ha de añadirse la saturación 
cultural que aporta, fundamentalmente, el libre ser y hacer de los pa-
dres. La saturación cultural de la familia se complementa con la de 
otras instituciones educativas. 
La principal ventaja educativa del ámbito consiste en ser espa-
cio vital con raíces naturales y con un lazo de amor que une a sus 
miembros. El hecho de vivir familiarmente educa, a menos que uno 
mismo, abusando de su propia libertad, se empeñe en lo contrario. 
O simplemente no se proponga, en modo alguno, su propia mejora, 
puesto que la educación -«fenómeno fundamental e indispensable 
de 10 humano en cuanto tal»- «implica ordinariamente una inten-
cionalidad positiva» 15, también en la persona que se educa. 
La educación familiar hunde sus raíces en un espacio vital; en 
la más estricta convivencia de seres humanos unidos por vínculos es-
pirituales. La propia educación es hechura y labor espiritual. 
Por eso, es incompatible con la ausencia de valores inmateriales. 
No puede realizarse en un vado espiritual. «No puede ser un que-
hacer axiológicamente neutro» 16 . 
En consecuencia, la mejor manera de demostrar el amor que los 
padres tienen a sus hijos consiste en educar desde su propia educa-
ción. Para ellos, su constante y esforzada mejora personal es una de-
manda de amor de sus propios hijos. Es decir, no les está permitido 
distraerse en la periferia del amor paterno y materno, ni perderse en 
una idea meramente temporalista del ser humano que educan. 
Del mismo modo, no pueden permitir que otros engañen a sus 
hijos desde la superficialidad o la miopía pedagógica, o desde la indoc-
trinación ideológica, convirtiendo los presuntos complementos educati-
vos de la familia en «eficadsimos recintos de manipulación». 
Los principales responsables de la dimensión educativa de la fa-
milia no pueden permitirse -ni admitir en sus colaboradores-
la miopía educativa: la miopía de quien, «ante las cuestiones prin-
cipales de la existencia, fuese incapaz de dar una respuesta o sólo 
supiese responder de modo superficial» 11. Esta exigencia se pondrá 
75. F. HENGSBACH, Libertad de enseñanza y derecho a la educaci6n, en «Per-
sona y Derecho», n.O 6, p. 87. 
76. Ibidem, p. 89. 
77. Ibídem, p. 95. 
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de manifiesto en su modo de ejercer la autoridad familiar, una auto-
ridad fundada en el amor y voluntariamente aceptada. 
Si el Estado, en cada país, no quisiera administrar la libertad 18, 
sino promover verdaderos complementos de educación familiar; si no 
quisiera degradar los centros docentes «a la condición de instrumento 
político manejado por la mayoría parlamentaria de cada momento» 19, 
sino cualificarlos desde la legítima exigencia y cooperación de los pa-
dres, en cuanto primeros educadores, quizá dedicaría mayor atención 
a la dimensión educativa de la familia (a la educación familiar): no 
para controlarla, sino para promoverla, y para facilitar su influencia 
positiva en la mejora de la sociedad y en la cualificación de los cen-
tros culturales de tipo educativo. 
Tal vez, así, esta influencia alcanzara el buen hacer de los investi-
gadores en las ciencias de la educación. De modo que siempre tuvie-
ran en cuenta como puntos de referencia, en su actividad investiga-
dora, la dimensión educativa de la familia y las cuestiones principales 
de la existencia humana. 
78. Olvidándose de que «una 'libertad' administrada por el Estado ya no 
es libertad» (ibídem, p. 90). 
79. Ibídem. 
